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El FITS ha entregado la siguiente definición para la profesión de Trabajo Social:
“La profesión de Trabajo Social promueve la resolución de problemas en las relaciones humanas, el cambio social, el poder de las personas mediante el ejercicio de sus derechos y su liberación, y la mejora de la sociedad. Mediante la utilización de teorías sobre el comportamiento humano y los sistemas sociales, el Trabajo Social interviene en los puntos en los que las personas interactúan con su entorno. Los principios de los Derechos Humanos y la Justicia Social son esenciales para el Trabajo social"

Que pensamos nosotras/os en esta jornada sobre la profesión?

Las ciencias sociales han avanzado en el análisis de la realidad social que ha llevado al cambio desde una visión unilineal y unidireccional a una visión multirreferencial y que la rigidez de la lógica clásica haya sido corregida por una dialógica capaz de concebir nociones, a la vez complementarias y antagónicas, que el conocimiento de la integración de las partes en un todo, sea completado por el reconocimiento de la integración del todo al interior de las partes, idea reflejada en el  pensamiento complejo que desarrolla Edgard Morín (1997).

Como disciplina científica decimos, el Trabajo Social se caracteriza por poseer conocimientos articulados en un conjunto de respuestas teórico-prácticas, utilizando para ello un procedimiento riguroso y coherente " desde " y " con " el ser humano en interacción con otros.

El Trabajo Social, por lo tanto, es una ciencia práctica, inserta en la praxis, implicando reflexión y acción, sin la separación de observador y observado que propone el positivismo ya superado en la física, la química y la biología.  (Einstein, Prygogine y Maturama).
La profesión debe superar la tensión entre su aporte al logro del desarrollo, como cooperación al mejoramiento de las condiciones de vida de las personas y, la generación de los espacios críticos que ayuden a cada sociedad a discernir entre los logros de cada proceso específico y los costos reales de los mismos.

El Trabajo Social implica, por ello, procesos de formulación, construcción, validación, reconstrucción y revalidación social.  A partir de ello se viabilizan productos en el plano del conocimiento, útiles para emplear y/o profundizar el conjunto de constataciones que se manejan respecto del comportamiento de la realidad social, la intersección entre las personas, grupos, organizaciones y comunidades.

Dado lo anterior, el objeto de conocimiento se debe abordar en su totalidad y desde la interdisciplinariedad y multidisciplinariedad.

Si hay algo que preocupa actualmente a todos, es la viabilidad de la democracia, cuestión que remite a un concepto clave hoy en día: el tema de la ciudadanía. Ella se profundiza en los países  en que las democracias han sido frágiles, y en que la exclusión y discriminación interpela la idea de sociedad como “el conjunto de ciudadanos con igualdad de derechos ante la ley”
El Trabajo Social es una disciplina de la Ciencia Social que se afirma como profesión estrechamente vinculada e integrada a las políticas sociales y a la intervención en problemáticas sociales producto de necesidades básicas insatisfechas y contingencias de tipo individual y comunitario, (Molina, y Romero,1996) Cómo se planifica, administran, evalúan y retroalimentan los programas sociales para solucionarlas, tratando a los usuarios de dichas políticas y programas como sujetos, partícipes de la transformación de su realidad, “empoderandolos” como ciudadanos, es tarea de los Trabajadores Sociales junto a otros profesionales del área social.
¿Que pensamos las Escuelas de la Red sobre la profesión como disciplina?
Se puede levantar un debate académico sobre las demandas que a nivel de docencia, investigación y extensión debe cubrir una Escuela de Trabajo Social ubicada en la contemporaneidad dentro de la nueva cuestión social "un claro diagnóstico de esta realidad nos debe llevar a una nueva comprensión de la pobreza, su conceptualización y la forma en que se mide junto con la  articulación de esta problemática con el contexto global"(Solar ,1998)
Pero toda respuesta debe pasar por la capacidad creativa, trabajo autónomo, espíritu emprendedor y condiciones para   adaptarse a situaciones emergentes

En lo referente a esto, se rescata la idea de Iamamoto (1998: 10) de “un re- pensar  colectivo del ejercicio profesional y de la formación profesional, en el sentido de construir respuestas académicas técnicas y ético-políticas, calzadas en los procesos sociales en curso. Respuestas esas que, resulten en un desempeño competente y critico capaz de hacer frente de manera efectiva y creadora a los desafíos de los nuevos tiempos, en los rumbos de la preservación y ampliación de las conquistas democráticas (
…)”
Algo de historia que nos aporta al análisis:

 Desde la Reconceptualización avanzamos en lo que se llamó el Trabajo Social alternativo.  A este proyecto social alternativo, que siendo popular fue nacional y continental, se le buscaron las articulaciones que lo hicieran posible, en una perspectiva unitaria, rompiendo con la estrategia  del modelo de acumulación dominante, el cual busca fragmentar y dividir al pueblo, tanto en lo que se refiere a las formas de producción como a las organizaciones mismas
“También intervienen en la constitución de lo popular los aspectos étnicos, sexuales, de género, de consumo, las formas más diversas de lucha contra la represión. “La noción de lo popular... puede servir para identificar la diversidad de relaciones sociales y culturales de los sectores subalternos. Dentro de esta noción amplia, las determinaciones de clase son indispensables para evitar la disolución culturalista de lo popular” (García Canclini)

Ello  implicó que las habilidades del Trabajador Social se acentuaran en tanto “educador social” mostrándose respetuoso del desarrollo de la organización popular y capaz de recuperar la práctica sobre lo cotidiano, asi como los comportamientos solidarios y democráticos que la sustentan.

El Trabajo Social alternativo permitió contextuar el “compromiso” del trabajador social  más allá de actitudes meramente emocionales pues, como dice Iamamoto y Carvalho,  “el compromiso fuera de contexto puede funcionar como oscurecedor de las condiciones reales en que el trabajador social se acerca al pueblo”

Hay actualmente, de acuerdo a los cambios en las ciencias sociales, exigencias en sentido de la formación profesional que son extremadamente diversificadas e incluso contradictorias. ¿Con qué objetivo nuestro proyecto profesional procura formar un agente, un sujeto de intervención? ¿Con que fin? ¿Para operar en que sociedad? ¿De que manera?  En el fondo de lo que hablamos es del propio diseño o proyecto de sociedad que queremos: ¿qué tipo de sociedad queremos? ¿Qué tipo de sociedad se esta gestando? ¿Cuáles son las tendencias más consistentes que operan hoy en la vida socio-económica y cultural? Así, directamente, las demandas sociales imprimen su sello en el diseño profesional y, por lo tanto, en el proyecto de formación que queremos. 

El profesional que entraba al mercado del trabajo hace 15 años atendía a un proyecto de formación que hoy se muestra fuertemente anacrónico. Ahora bien, cuál es la garantía que tenemos en este momento de que el proyecto que estamos diseñando no va a volverse anacrónico de aquí a una o dos décadas? Por lo tanto, la repercusión de las demandas sociales no puede ser vista en una óptica puramente coyuntural de la atención de las demandas hoy visibles, Debemos identificar las demandas potenciales, las demandas virtuales, para entonces atenderlas. Aunque no fuera para atenderlas, por lo menos para preparar un agente profesional que tenga habilitación para identificarlas, visualizarlas y adecuarse a ellas.(pag.) 

Las transformaciones están en marcha. No hay vuelta atrás. Ello obliga a buscar nuevas interpretaciones; nuevas perspectivas que otorguen inteligibilidad y sentido a la realidad social. Un nuevo contexto exige una nueva mirada: En este contexto, se plantea el gran desafío de la época: compatibilizar un desarrollo económico sustentable con integración social y democracia Formulado en los términos de la coyuntura actual, no está en discusión el cambio, sino sus contenidos La necesidad de fondo apunta, pues, a la conformación de un agente dinámico, capaz de reflexionar sobre las condiciones de su contexto, de actuar sobre las oportunidades y los riesgos del proceso y de otorgar sentido a su acción.

Nuestra profesión actúa, interviene y conceptualiza permanentemente en la crisis, que como dice Edgar Morin “…es la combinación, la interacción, el juego a la vez complementario y antagónico de procesos y fenómenos”

Por otra parte George Balandier dice que lo lineal, lo armónico y equilibrado, da lugar a lo imprevisible, a lo inédito… Según sus palabras: “el desorden hace retroceder las fronteras de lo imposible” y la transición hacia un nuevo orden se realiza entre rupturas y avances . Sin embargo, el principio de la entropía tan socorrido actualmente, señala que el desorden se impone progresivamente en un tiempo con un nuevo estado de cosas que tienden espontáneamente hacia un estado de equilibrio, ante la amenaza de su propia destrucción.
La producción de conocimiento

 Así para el Trabajo Social que busca ser alternativo: la investigación no es un fin en si  sino una función de la práctica correcta, de la práctica que no sólo tiene la intención de ser útil al proyecto popular (ética), sino que busca las formas técnicas para que esa intención se concrete en términos objetivos, que traduzcan a la legalidad de la realidad esa intención de compromiso.
Como investigadores/as tenemos que estar vigentes juntamente con los cambios que estamos viviendo y estar a la par con las nuevas concepciones y procesos globales-nacionales-regionales, para de esta manera tener una mejor comprensión y optar por profundizar estos dinamismos. Tomando en cuenta que según Kuhn (1961) estas crisis han generado cambios y rupturas de paradigmas en nuestras comunidades científicas. Y hoy día, asumiendo la realidad en que vivimos, nos encontramos con una gran cantidad de paradigmas caídos.

Además como investigadores/as, debemos procesar todas estas dinámicas, como la globalización en una Latinoamérica no preparada para estos procesos, la degradante realidad social en que vivimos, la tendencia a un mayor individualismo, conscientes de la realidad de nuestro tercer mundo, ya que se ha venido presenciando la "deshumanización de la persona", una suspensión o desconocimiento de aquello que la constituye como tal Frente a esta concepción se conforma una corriente, a nivel de todas las ciencias, de reconocimiento y valorización del "mundo especial" que constituyen las realidades humanas y de la especificidad que poseen estos fenómenos como tales. (Matínerz, 1991, citado por Hurtado y Toro, 1999)
Cualquier investigación que se desligue de este norte, no sirve para el Trabajo Social, es una forma inadecuada. Sin embargo la salida no es prescindir de la investigación -que equivale a botar el bebé junto con el agua sucia- sino, con agresividad e iniciativa creativa, explotar la forma que asume la investigación cuando acierta a responder a la demanda de orientación hacia la transformación que le dirige la práctica.
 Los avances en la generación de una Metodología de Investigación del Trabajo Social son limitados y casi invisibles, y los intentos son capturados por la visión sociológica del mundo. Esta situación podría haber sido superada por aquellas posturas investigativas de acción–participación y que posteriormente son desperfiladas al generarse un tipo de investigación-acción participativa con un fuerte soporte ideológico-político. Otro tipo de experiencias las encontramos en ciertas posturas que otorgan a la sistematización esta facultad de generar conocimientos desde la investigación social.

Metodológicamente, como investigadores/as, estamos en la libertad de utilizar los métodos que queramos, ya que no existe un solo método, y en una investigación no es obligatorio usar sólo un método. Podemos agregar diferentes métodos dependiendo de la profundidad de nuestra investigación. Esto sólo porque la realidad acepta la pluralidad cognoscitiva y, por tanto, acepta la pluralidad metodológica.

Debemos salir de lo pragmático y concreto como única alternativa metodológica, para dar respuesta a una realidad determinada, porque también lo interesante y fascinante es buscar no realidades concretas, sino realidades complejas, mutiplemente complejas y pluriversas. 

En los actuales momentos este es el reto, que como investigadores/as de las ciencias sociales debemos asumir. La realidad está en constante cambio, los procesos no se estancan, así tampoco nosotros debemos estancarnos, sino ganarle tiempo al tiempo..
Estos enfoques para la construcción de una metodología propia que permita una identidad de las investigaciones en y para el Trabajo Social deben comenzar a desarrollarse o continuar con su desarrollo como una necesidad, aun cuando es necesario reconocer que las actuales experiencias investigativas han constituido aportes en el quehacer profesional. (Barrios, 2000)
Ahora, como trabajadores sociales, tenemos un reto para la creatividad y compromiso histórico con nuestros sujetos de estudio, y como cientistas sociales, cuyas realidades no exigen tanto ser estudiadas sino ser resueltas. (Ruth Cartaya.2002)
La intervención

Es en esta intervención, donde la producción de conocimiento dado por la investigación y la sistematización de experiencias cobra relevancia, porque permite junto con mejorar procesos  de intervención, ser un aporte efectivo  a la política social y estar en condiciones de proponer qué mantener, qué cambiar,  qué mejorar en las estrategias y programas sociales. Ello, desde la perspectiva de la diversidad de los sujetos de la acción social, que debe  superar todo  enfoque determinista y positivista en el cual se concibe a las personas como objetos inanimados del proceso de cambio, para desafiar el entorno con las nuevas tendencias del conocimiento y del proceso de investigación, donde la voz de las personas se convierte en relevante a la hora de  manifestar sus juicios en relación al contexto que se vive hoy, volviéndose un proceso que enriquece la mirada de los profesionales, los procesos de cambio y movilización social, permitiendo justificar  una  intervención más pertinente a la dinámica social.
“Entendemos por “Intervención Social” el momento a través del cual un actor individual y/o colectivo que es arte y parte de la trama social, pone en marcha acciones de promoción, organización, innovación y gerencia estratégica y operativamente planificada de procesos –llámense éstos planes de políticas, programas, proyectos u operaciones-, con el afán de facilitar la decodificación y explicación, la realización y superación de necesidades sociales –carencias y aspiraciones, así sean éstas imaginarias, simbólicas, reales, ilusorias o masmediáticas- individuales, grupales, colectivas y ecosistémicas. A través de estos procesos de traducción, comprensión y resolución de necesidades, los sujetos sociales construyen sentido, es decir, significado, intencionalidad y direccionalidad a sus mundos de vida y, a partir de éstos, al movimiento de la sociedad. Al mismo tiempo, resignifican y agregan valor a sus relaciones cotidianas consigo mismos y con otros actores; con la sociedad y la naturaleza, pero, fundamentalmente, con las diversas instancias formales e informales del estado, el sistema político, la nación, el mercado y la sociedad civil.” (RED LATINOAMERICANA Y CARIBEÑA DE TRABAJADORES SOCIALES).
La identidad


Si bien este ha sido un tema permanente en la profesión, hoy la tendencia alude a un Trabajo Social por construir, el cuál retomando el pasado histórico de la profesión -desde una reflexión crítica profunda- intenta adaptarse a los requerimientos sociales, económicos, institucionales de la sociedad actual. Este trabajo social por construir retoma grandes y complejos temas como la cientificidad de la profesión, el enfoque transdisciplinar, la especificidad del objeto de estudio e intervención. Me interesa recalcar especialmente con respecto al enfoque transdisciplinar en Trabajo Social, porque ello nos vincula con las nuevas orientaciones en las Ciencias Sociales en que la complejidad de la realidad social que siempre estuvo en nuestra intervención casi inconscientemente y por necesidad, sea ahora reconocida ampliamente junto a la importancia de la cotidianeidad, de la subjetividad y de la constitución de sujeto. Pero  ello requiere reflexionar y determinar  los paradigmas desde los que entregamos la formación y la construcción de dicha identidad.

No es el Trabajo Social que se incuba en la teoría y que sólo está  destinsdo a aplicarse en la práctica cuando haya cambiado la sociedad.

“Su carácter es actual, en cuanto es actual  también el proyecto popular, que no espera a un mañana anhelado, sino que se constituye como real en el presente” 
Como conclusión,

Las nuevas concepciones del hombre y la vida llevan a que distintas Escuelas  miren al Trabajo Social en el contexto de la cotidianidad y desde la perspectiva de las personas que conforman los grupos y las organizaciones sociales. Este paradigma de intervención es el que adopta, asume y desarrolla la Escuela de Trabajo Social de la Universidad de Los Lagos, donde creemos y postulamos la constitución de sujetos y el desarrollo de una ciudadanía comprometida, como base del desarrollo individual, grupal y comunitario.

� Académica Escuela Trabajo Social Universidad de Los Lagos


� Definición de AIETS Y FITS  en julio de 2001


� (Iamamoto M ( 1998) O Serviço Social na contemporaneidade: Trabalho e Formaçåo profissional, Cortez Editora.)





� Netto,J.P “Método y teoría en las diferentes matrices del Servicio Social Pág. 65-66





